BODA de Mª Esther y Raúl

25 de Mayo de 2002

Ritos iniciales

Saludo inicial: 

Sacerdote:
A vosotros, Esther y Raúl, que vais a protagonizar esta celebración; a los familiares y amigos aquí presentes, reunidos ahora no simplemente para repetir un gesto convencional, sino como comunidad cristiana que quiere respaldaros con su presencia, con su fe, os dirijo el saludo cristiano: Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la fuerza del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

Mª Esther:

Al iniciar este encuentro familiar y cristiano, Raúl y yo, queremos saludaros y daros a todos nuestra bienvenida. Es para nosotros un motivo de alegría y confianza teneros cerca en este momento clave de nuestra vida.

Raúl:

Nos sentimos respaldados por vuestra presencia y vuestro cariño, y deseamos haceros testigos de la gran decisión que hoy vamos a tomar. Como familiares y amigos nuestros, os pedimos que apoyéis la promesa de amor y entrega que hemos venido preparando desde que nos conocimos y que hoy vamos a realizar.

Mª Esther: 

También queremos vivir esta celebración desde nuestra fe, siendo conscientes del significado de este gesto. Nuestro proyecto de amor compartido quiere inspirarse, como toda nuestra vida, en el Evangelio de Jesús, y para ello necesitamos de Dios toda su ayuda y fuerza para llevarlo a cabo. Como cristianos creemos que nuestro matrimonio es una bendición de Dios en la que El quiere reflejar el amor que nos tiene a todos. Que Él nos ayude a vivir este compromiso y que por el camino de nuestro amor nos conduzca a la felicidad  de su Reino.

Perdón:

Sacerdote:

Esther y Raúl, hoy comenzáis algo nuevo: una vida nueva de amor compartido y comprometido. Comencemos dejando atrás el hombre y la mujer viejos. Para ello reconozcamos nuestros fallos y abramos nuestro corazón al perdón al Señor, como preparación para que vosotros iniciéis vuestro proyecto de amor y para que todos celebremos esta fiesta de amistad. 

Señor, ten piedad…
Oración:

Oremos.

Escucha nuestras súplicas, Señor,

derrama tu gracia sobre estos hijos tuyos, Esther y Raúl,

que se unen junto a tu altar, 

y hazlos fuertes en el mutuo amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios por los siglos de los siglos. AMÉN. 

Liturgia de la Palabra
· Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios:
Hermanos: 


El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 


El amor disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca.


Cuando era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; al hacerme hombre, dejé todas las cosas de niño. Ahora vemos en un espejo, confusamente. Entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de un modo imperfecto, pero entonces conoceré como soy conocido. Ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza y el amor. Pero la mayor de todas ellas es el amor. 


PALABRA DE DIOS.

· Lectura del santo Evangelio según San Juan:

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó vino, y la madre de Jesús le dijo: “No les queda vino”. 

Jesús le contestó: “Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora”. Su madre dijo a los  sirvientes: “Haced lo que Él os diga”.

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: “Llenad las tinajas de agua”. Y las llenaros hasta arriba. Entonces les mandó: “Sacad ahora y llevádselo al mayordomo”. Ellos se lo llevaron. El moyordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: “Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora”.

Así, en Caná de Galilea Jesús  comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de sus discípulos en Él.

PALABRA DEL SEÑOR.

Celebración del Matrimonio

Interrogatorio:

Sacerdote: Esther y Raúl, ¿venis a celebrar vuestro matrimonio sin ser coaccionados, libre y voluntariamente?

Novios: Sí, venimos libremente.

Sacerdote: ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente, siguiendo el modo de vida propio del Matrimonio, durante toda la vida?

Novios: Sí, estamos decididos. 

Sacerdote: Finalmente, ¿estáis dispuestos a recibir responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia?

Novios: Sí, estamos dispuestos.

Consentimiento:

Sacerdote: Así, pues, ya que queréis contraer santo Matrimonio, unid vuestras manos, y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia. 
Raúl:   Yo, Raúl, te quiero a ti, Esther, como esposa 

 y me entrego a ti,

 y prometo serte fiel

 en la prosperidad y en la adversidad,

             en la salud y en la enfermedad,

             y así amarte y respetarte 

 todos los días de mi vida.

Esther: Yo, Esther, te quiero a ti, Raúl, como esposo 

  y me entrego a ti,

  y prometo serte fiel

  en la prosperidad y en la adversidad,

              en la salud y en la enfermedad,

              y así amarte y respetarte 

  todos los días de mi vida.

Sacerdote: El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis manifestado ante la Iglesia y os otorgue su copiosa bendición. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. BENDIGAMOS AL SEÑOR. DEMOS GRACIAS A DIOS.

Anillos: 
Sacerdote: El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno al otro en señal de amor y de fidelidad. AMÉN.

Raúl: 
Esther, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti.


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Esther: Raúl, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti.


  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Arras:

Sacerdote: Bendice, Señor, estas arras que Raúl y Esther se entregan, y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes.

Raúl:  Esther, recibe estas arras

            como prenda de la bendición de Dios

            y signo de los bienes que vamos a compartir.

Esther: Raúl, recibe estas arras

  como prenda de la bendición de Dios

  y signo de los bienes que vamos a compartir.  

Oración de los fieles:

1.  Oremos por nuestros amigos, Esther y Raúl, para que, ayudados por Dios, sigan creciendo en el amor que hoy se han prometido y que el Señor bendiga su unión cada día.


Roguemos al Señor. 

2.  Oremos para que Esther y Raúl sientan siempre el cariño y apoyo de todos sus familiares y amigos, y para que también hagan de su casa un hogar acogedor, apacible y solidario.


Roguemos al Señor.
3.  Por todos los que estamos participando en esta celebración como testigos de este nuevo matrimonio, para que intensifiquemos nuestras relaciones cordiales y así colaboremos en el logro de un mundo más justo y pacífico.


Roguemos al Señor.
4.  Recordemos a los familiares y amigos de Esther y Raúl que han fallecido y que hubieran deseado acompañarnos en esta celebración, para que desde la vida resucitada alienten este compromiso de amor.


Roguemos al Señor.
5.  Oremos también por los matrimonios que pasan por dificultades, por los que carecen de medios para vivir con dignidad y por los que no han permanecido en el amor, para que con nuestro apoyo y sensibilidad sepamos ayudar a otros a crecer en el amor. 


Roguemos al Señor.
Eucaristía

En nombre de Esther y Raúl, te damos gracias, Señor, y te bendecimos todos juntos. Te alabamos porque eres el Dios del amor. Tú nos has creado con infinitas ansias de amar, y has querido que este gesto de unión de un hombre y una mujer, por amor, sea para nosotros un sacramento, es decir: un signo de lo que Tú nos quieres. 

Nuestra gratitud en este día va unida al amor de estos esposos, pues ellos, al prometerse un amor sincero y fiel, no hacen sino reflejar tu amor supremo. Te damos gracias por el amor que existe en el mundo: el amor de los esposos, el de los padres e hijos, el de los hermanos y familiares, el de todos los amigos. 

Unidos a todos los que han sabido hacer de su vida un poema de amor, queremos alabarte sin cesar, proclamando juntos tu bondad sin límites: SANTO, SANTO, SANTO…

Te bendecimos, Padre, por el amor que nos has mostrado en Jesús de Nazaret. Él sí que vivió para los demás: amó a sus hermanos al margen de todo interés y oportunismo. Él nos ha enseñado con su vida muchas cosas: que el amor es servicio desinteresado, que a veces cuesta sacrificios y dolores, que es alegría y gozo, que está por encima de toda ley y debe dar sentido a cada gesto y acción de la vida humana. 

Y a fin de que participáramos todos en este gozo, el mismo Jesús nos envió su Espíritu. Te pedimos, Señor, que ese mismo Espíritu venga ahora sobre este pan y vino, y haga posible la presencia del Cuerpo y Sangre de Jesús, misterio de amor para todos nosotros. 

Así lo quiso expresar Jesús en aquella última tarde, cuando estando con un grupo de amigos y discípulos, alrededor de una mesa, en una cena de despedida, tomó pan en sus manos, te dio gracias y se los pasó diciendo: TOMAD Y COMED…

Luego tomó una copa de vino y se la ofreció diciendo: TOMAD Y BEBED…

Y ahora, Señor, juntamente con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo, te ofrecemos nuestras vidas, los proyectos e ilusiones que tenemos, las dificultades que encontramos y el apoyo que recibimos de los demás. Sobre todo, hoy te damos gracias por este matrimonio de Esther y Raúl. Cuida su amor día a día. Cuida y bendice el amor de los aquí presentes. Acuérdate, Señor, de las personas queridas que han fallecido y cuya presencia echamos de menos. Confiamos en que cerca de Ti gozarán ahora de la fiesta que estamos celebrando.

Que lleguemos un día a celebrar contigo, con María y todos los hombres y mujeres buenos que llamamos santos, la fiesta del banquete de la fraternidad universal. Por todo ello te alabamos proclamando: POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL…

Bendición nupcial

Invoquemos, hermanos, sobre estos esposos la bendición de Dios, para que proteja con su auxilio a quienes ha unido en el sacramento del Matrimonio.

Padre santo, autor del universo,

que creaste al hombre y la mujer a tu imagen,

y has bendecido la unión matrimonial. 

Te rogamos humildemente por estos hijos tuyos

que hoy se unen en alianza de bodas.

Descienda, Señor, sobre esta esposa Esther

y sobre su esposo Raúl

tu abundante bendición,

y que la gracia de tu Espíritu Santo

inflame desde el cielo sus corazones,

para que en el gozo de su mutua entrega

se vean rodeados de hijos,

riqueza de la Iglesia.

Que en la alegría te alaben, Señor,

y en la tristeza te busquen;

en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda

y en la necesidad sientan cercano tu consuelo;

que participen en la oración de tu Iglesia,

y den testimonio de ti entre los hombres;

y, después de una feliz ancianidad,

lleguen al reino de los cielos con estos amigos,

que hoy les acompañan.

Por Jesucristo nuestro Señor. 

AMÉN.

Acción de gracias:
Esther:
Antes de concluir esta celebración, queremos expresar nuestro agradecimiento a Dios por la vida y el amor que puso en nosotros y que hoy nos hemos prometido.

Raúl:
También os damos las gracias a cuantos nos habéis ayudado a dar este paso, apoyándonos con vuestro cariño y haciendo posible nuestra unión, de forma especial a nuestros padres y hermanos y a los amigos que hoy nos acompañáis.

Esther:
Hoy declaramos ante vosotros que nuestro amor es sincero, que nos sentimos felices de poder ser el uno para el otro, sin reservas, todos los días, con vuestra ayuda y la de Dios.

Raúl:
Os ponemos por testigos del compromiso que hoy tomamos y os pedimos que nos ayudéis con la comprensión y el apoyo que hasta ahora nos habéis demostrado. Gracias por vuestra presencia y cariño.

Esther:
Raúl y yo pedimos a Dios que haga fuerte nuestro amor, que mantenga en nosotros la alegría y el entusiasmo que sentimos y que nos dé un futuro feliz. A vosotros os deseamos siempre lo mejor. Gracias por acompañarnos. 

Textos

· HAGAMOS UN TRATO (MARIO BENETTI):

Si alguna vez adviertes


que te miro a los ojos,


y una veta de amor


reconoces en los míos,


no pienses que deliro,


piensa simplemente que puedes


contar conmigo.


Si otras veces me encuentras


huraño sin motivo,


no pienses que es flojera;


igual puedes contar conmigo.


Pero hagamos un trato:


yo quisiera contar contigo,


es tan lindo saber que existes,


uno se siente vivo, y cuando


digo esto, no es para que vengas


corriendo en mi auxilio,


sino para que sepas que tú


siempre puedes contar conmigo. 

· POEMA DE KALIL GIBRAN:


Luego Almitra habló de nuevo y dijo: ¿Y qué del Matrimonio, Maestro?


Y él respondió diciendo:


Habéis nacido juntos y juntos permaneceréis para siempre jamás.


Estaréis juntos cuando las blancas alas de la muerte dispersen vuestros días. 


Sí; estaréis juntos aún en la callada memoria de Dios. Pero dejad que haya espacios en vuestra compacta unidad. Y dejad que los vientos de los cielos dancen entre vosotros. Amaos el uno al otro, pero no hagáis del amor una atadura: dejad más bien que haya un mar meciéndose entre las costas de vuestras almas.


Llenaos mutuamente las copas, pero no bebáis de una sola copa. Compartid vuestro pan; pero no comáis de la misma tajada. Cantad y danzad juntos y estad gozosos, pero conservad cada uno vuestra soledad.


Hasta las cuerdas del laúd están solas aunque vibren con la misma música.


Dad vuestros corazones; pero no en prenda.


Porque solamente la mano de la Vida puede contener vuestros corazones. 


Y estad juntos, pero no demasiado juntos: porque las columnas del templo guardan distancias, y el roble y el ciprés no crecen el uno a la sombra del otro.  

· HABLA LA VELA DE VUESTRA BODA (PHIL BOSMANS):

Dejad que arda una vela el día de vuestra boda.


Es un símbolo que alumbra y acompaña. Después de pasados los años debe recordaros lo que hoy os prometéis.


La vela del día de vuestra boda os susurra al oído:


“Lo he visto. Mi llama estaba presente cuando os cogisteis las manos y regalasteis vuestro corazón. 


Soy algo más que una simple vela. Soy un testigo mudo en la casa de vuestro amor y continuaré viviendo en vuestro hogar. En los días que brille el sol no necesitaréis encenderme.


Pero cuando sintáis una gran alegría, cuando un niño esté en camino o cualquier otra bella estrella brille en el horizonte de vuestras vidas, encendedme.


Encendedme cuando anochezca, cuando irrumpa en vosotros una tormenta, cuando surja la primera pelea. 


Encendedme cuando haya que dar el primer paso y no sepáis cómo; cuando sea necesaria una explicación y no encontréis las palabras; cuando queráis abrazaros y los brazos estén paralizados, encendedme. 


Mi luz es para vosotros un signo claro. Habla su propio idioma, el idioma que todos entendemos. Soy la vela del día de vuestra boda. Dejadme arder mientras sea necesario, hasta que los dos unidos mejilla con mejilla, podáis apagarme.


Entonces os diré agradecida:


Hasta la próxima vez”. 

· “Lo mejor es para ti” (R. Tagore): 

Era un matrimonio pobre. Ella hilaba a la puerta de su casa pensando en su marido. Todo el que pasaba se quedaba prendado de la belleza de su cabello negro, largo, como hebras brillantes salidas de su rueca. El iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol se sentaba a esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No llegaba el dinero para comprar un pellizco de tabaco.
Se acercaba el día del aniversario de boda y ella no cesaba de preguntarse qué podría regalas a su marido. Y, además, ¿con qué dinero?
Una idea cruzó su mente. Sintió escalofrío al pensarlo, pero al decidirse todo su cuerpo se estremeció de gozo: vendería su pelo para comprarle tabaco.
Ya imaginaba a su hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando bocanadas a su pipa: aromas de incienso y de jazmín darían al dueño del puestecillo la solemnidad y prestigio de un verdadero comerciante. 
Sólo obtuvo por su pelo unas cuantas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de tabaco. El perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo.
Al llegar la tarde regresó el marido. Venía cantando por el camino. Traía en su mano un pequeño envoltorio: eran unos peines para su mujer, que acababa de comprar, tras vender su pipa.
(R.  Tagore)
